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pecto la tragedia de los griegos, de catfwrsis social. La opinión ad­
quiere en la tertulia un sentido más alto y la persona aparece corno 
opinión del personaje. 

TI 

LA EXPRESION TERTULIA 

El propio nombre de tertulia ofrece dificultades en cuanto a su 
etimología y aparición en el tiempo. Desde mediados del siglo XIX 
se anda detrás de textos y comentarios que aclaren su origen. En el 
momento ele mayor auge de las tertulias es natural que surgiera la 
inquietud acerca de la palabra que las designa. Así, "El averiguador 
universal" que ofrecía resolver cuantas dificultades eruditas la 
propusieran sus lectores, contestaba de:nués de inútile:, rebuscas, 
que acerca de tertulia nada concreto había podido hallar y que re­
petía, sin documentarla, la hipótesis según la cual la palabra pro­
cedía de Tertuliano, autor citadisimo por los clérigos de nuestro 
siglo de Oro, que se reunían a charlar r\: asuntos sagrados y pro­
fanos. De aquí, de su empedernido tertulianismo, salió que se les 
llamara tertulianos, y a sus reuniones tertulias y más tarde se ex­
tendiese la palabra para designar los aposentos altos de los teatros 
donde se reunía la gente culta y de respeto ( 1 bis). 

Los textos barrocos en que aparece la palabra son tan escasos 
que el prof,esor Bataillon da como un auténtico descubrimiento que 
se utilice, en el sentido de contertulio, en 1699, en un prólogo a las 
obras de Sor Juana Inés de la Cruz. Es evidente que si la palabra 
estaba difundida en América a fines del siglo XVII, había, desdt'. 
algún tiempo antes, de ser común en la Península. Y así es. Lo que 
descarta la posibilidad de un amerícanismo y aleja, induso, un 
pretendido origen portugués (2). 

(1 bis) El averiguador Uni1.:crsal. Corresfrnndenci1 entre curiosos, litcra!os, anticuarios, etc. Re. 
fJista quincenal de documentos y noticias interesantes. Director: D. José M . .i! Sbarbi, 1.fadrid 
(1879-1882). En el tomo I, 1879, pág. 105, un curioso que se firma con tres ~steriscos pcqueñc, 
e~cima de cuatro grandes, formula la siguiente pregunta en la Sección de "Prcg-untas" de la 
Revista: Tertulia, ¿Será tan amable alguno de los suscritores ¿e esta Revista que se dign-:: decirme 
el origen de dicha palabra, la cual no se corresponde de igual manera, fo'!'léticamcnlc se e:1ticnd<'. 
en grie.E:o, latín, vascuence, francés, inglés, alemán, itali3.noi ni tal vez en ningun:i lengua cono· 
cidJ.? En el Tomo 11, 1800, págs. 251·2, D. Tomás Esomati, respondió .1 Ia anterior cuc~tión 
de la manera que hemos resumido. 

(2) QUIÑ'ONES DE BENAVENTE (B. A. E., XVIII. 643) emplea la palabra "tertulia" en 
el sentido de un1 parte del teatro. VON SCHACK se apoya cct este scnt;do pan coincidir con 
la común etimología que encuentra. el origen de la. r,abbra en la voz ,:tcrtu1i:'l.no". V. VON 
SCHACK, Geschich dcr dram. · Lit. u. Ku11st ¡,,_ Spanicn, Berlín 1846, III, 25-26. SPITZER 
(Lcxik a. d. Kat., 29) propopc un origen onomatopéyico en relación con tartajear. Después in­
clinase por la opinión común sostenida ¡,or Schak. J. STORM, Mélangcs étymologiques (Roma­
nía V (1816), págs., 165-189), propone cono ori¡:~n para la voz tertulia, el poco convincente de 
la palabr:i italiana "traatullo". 
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Hacia la mitad del siglo XVII, D. Luis de Ullow Pereira, cita 
tertulianos en un sentido moderno 

:Presentela en el :Consejo 
De A;polo y para que diesen 
La censura, 
Los mejores consulentes. 
Y entraron los tertulianos 
Rigidísimos jueces, 
Que sedientos de Aganiipe 
Se enjuagan pero no beben. (3) 

Quizás tertulianos aluda aquí concretamente a la reumon de 
clérigos que desde un cuarto privado asistían a ver las comedias, 
acompañados de gente culta y de buen gusto. Parece que "estos 
tertulianos o tertulios llevaron muy a mal la silba que los mosque­
teros dieron a una comedia del doctor Pérez de Montalván, y de su 
corro, el d~ la tertulia, salió un papel en que se daban leyes corte­
ses y se juzgaba sin pasión a los escritores de comedias por sus 
nombres" (4). 

En todo caso está bastante claro que tertulia, tertuliano, apare­
cen en pleno barroco designando en embrión un grupo humano de 
opinantes y censores menos profesionalizado que las academias 
literarias. Además, al propio Tertuliano se le veía como un tertulio 
excepcionalmente bien dotado. Según D. Joseph Pellicer, "la pro­
fundidad tan misteriosa del estilo apenas perceptible, cuanto más 
imítable, de Quinto Séptimo Florentc, tertuliano, escritor eclesiásti­
co de los de más crédito y nombradía entre los Padres de la Igle­
sia Católka, me arrebató la atención en mis primeros años pa1'a 
facilitar ·estudiarle y entenderle. Porque la viveza de sus razones, la 
agudeza de sus frases, la elección de sus voces, la pompa de sus 
disputas, la gran0eza de sus argumentos, son de tal calidad, que 
en los Púlpitos, ·en las Cátedras, en los Templos, en las Escuetas y 
hasta en los Tribunales, sirven de pauta fiel y estudiosa a Orado­
res, Maestros y Jurisconsultos, haciendo a todas luces los escritos 
<leste Preceptor Cristiano; tanto que no se hallará predicador que 
,no le inter¡prete, Doctor que no le explique, Letrado que no le ale­
gue, s.iguiendo este estilo mismo los Profesores de todas las cien­
cias y artes, pues a ninguna dejó de saber, de enseñar y de decir 
Tertuliano". (5). 

(3) V., Respuesta de D. Luis de U/loa Pereira a Gabriel del Corral, en Prosas Y v~rso,: 
Obra.s dcdicada.s a D. Juan da Austria y recogidos y c:f.itadas por D. J. A. DE ULLOA PEREIRA, 
1674. Madrid, pág. 150. 

(4) V., El co71al de la Pachctn., apuntes pera fo Historia del. TMtro E,p<1ñol. PM tlICARDO 
SEPULVEDA, Madrid, 1880, p. 56. Cf. DESDEVISES DU DEZERT, L'Espagnc ds l'a,ician rl­
gimc (ú, ,ooict6), París, 189'i, p. 202, quien lo toma de PECILLER, TrattJdo sobre el Origen de 
la Comedia, Madrid, 1804, 1, 203. 

(5) Obru da (2uinto Slptimo Florente Tertuliano ... Con ucrsi6n. parafr4,,tica )' lf.rgumento, 
·•i;JtellaRt>s de, IY .. JOS~PH .rALI..ICER (ci:.; <!e. TOVAR. Ilarcelona,.C,abriel Noguh, 1639, •l 
que leyere, · 
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En general a Tertuliano se le califica de profundo, de original, 
agudo, discreto, etc ... cualidades que no van mal a quien a tertulias 
concurre, por lo menos en la valoración peculiar del mundo ter­
tuliano. (6). 

Don Esteban de Ubarri, traductor del tratadito de Tertuliano 
sobre la toga, dice a su mecenas en la dedicatoria, en que compara 
el teólogo con el hermano de su protector: 

"Ya viene a ser la de Tertuliano (la capa) causa de que V. S. 
imagine que en este elocuentísimo varón oye a su elocuentísimo 
hermano orar por su causa y por su Capa. Asista V. S. a un tertu­
liano y a un hermano tan grandes los dos que dan la gloria que 
réciben al ángel tutelar que los acoge". (7). 

Si interpretamos con cierta libertad, aunque rectamente, este 
último párrafo parece que el autor juega con la voz tertuliano en el 
sentido de contertulio, además del significado, propio y literal, de 
ser el nombre de un autor clásico. 

Aquello de Suárez de Figueroa, "todo charla, todo paja, sin 
nervio, sin ciencia, ni erudición" (8) parece qu·e no fué aplicable a 
las tertulias hasta el siglo XVIII, cuando el conato de opinión ma­
dreporizaba en reuniones más amplias y complejas que las del siglo 
XVII. En Feijóo, el término tertulio se emplea normalmente con un 
cierto matiz de menospr,ecio; "miserable de mí por no haber pade­
cido la desgracia de caer en manos de unos tertulios despiadados". 
(9). En general, el siglo XVIII es enemigo de las tertulias, aunque 
abunde en ellas, quizás porque se inicie la velada conciencia de que 
la ociosidad vicaria es uno de los varios profundos males que co­
rroen al país, y se proteste de la crítica indiscriminada y corrupto­
ra de las tertulias. ( 10). 

Los ilustrados emplean la voz tertulio o tertuliante. ( 11). 
El vocablo contertulio, que implica una cierta mayor dignidad 

y por consiguiente una valoraci(m social rnús respetuosa, sospecho 
que se divulga ya bien entrado el siglo XIX, después de pasar la 
zona límite entre los dos siglos, en que aparece la primera defini­
ción de Tertulia que conozco y una concreta valoración sobre la 
ociosidad de los tertuliantes. Cadalso dice que se llama tertulia "a 

(6) CC. a título dé ejemplo. Ora<io>te, Par.egiric12s a:·. L, Fiestas Pri1'cip,ú; d: L12 Iu:ligi6" d: 
.'Ju.estro Seráfica Padre San Frtnds:o. Escrita p~r el R. !'. l'r~·¡ HIGUI.~ DI. SAL'-S. 24:~z.oc:, 
páginas 270, 344, 441, 129, 193. 

(7) L11. C11.p11. tle Te,tu!ia1<0. Tr12,ladad12 de 111.tl,. en Caste!la .. o y declarada co?!. :tolas. Dála. a 
luz D. ESTEDAN DE UBARRI. :Madrid, 1681. Declicato:·,a. V. también "Al lec·o,·" y pi¡;. 33. 

(8) Bl Ptuajdro, Edic. 1913. Madrid, p. 75. 
(9) Teatro critico, ed. 1777, Madrid, T. V., p. XXXIX. Cf. ídem, pág. 39'i y tomo III, 

p. XLIII, V .• también SARMIENTO, Demaslraci6n del Teatro crítifo de fdjóo, T. II, P· 503, 
p. 192. 

(10) V. ffiIARTE, Obras, Madrid, tllOS; Tomo II, p. 3!>. 
(11) fata es la. palahra c¡uo p:irct'c mi,¡ ge'nl:ra.litacla C'n tiempos de :O, RAMQN DE I;.A CRV7,, 

Col. de SalneMs, Matlrid, 1943; T. II, p5:;s. 111, 113. Es nbbb1c q'u'c at.ib'u'ya a lo's !crtulfall'os 
un vmíilo cspl:'l:ial, 
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cierto número de personas que concurren con frecuencia a una con­
versación" (12). Por su ,parte, D. Ramón de la Cruz pone en boca 
de uno de sus personajes una tibia defensa de la tertulia como di­
versión casera, y el interlocutor distingue entre los que atienden 
cumplidamente a su obligación, para quienes la tertulia es lícita, y 
aquellos que no cumplen como deben. Predomina aún la mentalidad 
dieciochesca formalmente antagónica al ocio vicario, que tan bien 
expresó Jovellanos: "En que gastarlas (las horas) no sabe, y entra 
y sale y se pasea, fuma, charla, se aburre, torna, vuelve y huyendo 
siempre del afán, se afana." (13) 

Durante algún tiempo la palabra tertulia fué sinónima de "aca­
demia". Esta última se utilizaba en el barroco con el significado 
concreto de lo que hoy llamaríamos "tertulia literaria". Algunas de 
ellas presididas por mujeres ( 14). En todo caso eran centros de 
murmuración y envidias ( 15). Ya en More to "Academia" se aproxi­
ma al valor hoy corriente de Tertulia ( 16). A fines del siglo XVIII 
parece que ambos términos eran equivalentes ( 17). Confirma esto, a 
mi juicio, que hasta el siglo XIX la opinión pública española no se in­
dependizó de las discusiones literarias y científicüs; en otras palabras, 
seguía sin incorporarse a las personas interesadas en los asuntos 
públicos, p2ro · que en términos generah~s, no estaban definidas por 
un saber superior concreto y determinado. En efecto, la te.rtulia 
se vincula a la clase media y señala, durante el siglo XVIII, una 
reunión cuasi familiar y casera que denuncia cierta especialización 
en los temas, aunque a la vez aparezca confundida a vec-es con el 
"Salón" que a,punta a formas de convivencia más depuradas y me­
nos íntimas ( 18). La confusión de todos estos ingredientes y, quizás 

(12) Obras, ed, 1818, Madsid. T. II, p. 86. 
(13) Ed. Rivadcneira. Eplstolas, T. l., p. 42. 
(14) LOPE DE VEGA, La dama boba_: II. 'l (íl. 1\. E. XXIV), 30G. c.: "Laurencio, aquel 

discreto cabal1ero/De la Academia de mi hermana Nisc. i, 
(15) TIRSO DE MOLINA, Quien no cae. III, 2 (B. A. E. IX) 165, b. 
(16) MORETO, No puede ser. l. 1 (B. A. E. XXIX), 187, a; "Y los aplausos c¡uc gana/A que 

tenga le han movido/Una academia en su casa,/Dondc yo ncuclo y se pasa/Un rato muy divertido." 
(17) DON RAMON DE LA CRUZ, Los dos libritos, cd. 1900, 260. EL DUQUE DE MAURA 

(Carlos II y su Corlg, t. I!. Madrid, 1915) tr~nscribe un escrito titulado Dc;c·ergüenzas de la pla­
za. c,n. el feudo de Píca:rcs, presidiendo la BarrabaJcra, que corrc~pondc ;:i. lo~ últimos años del 
~iglo XVII, de donde son estos párrafcs: .-:La bucn:1 E::r!Tzb~s~!"J.¡ qu~ en. p!·o2:ident1 de e:;te pueril) 
;1treguado y verídico ccn5istcrio, como pcrson:i de m:5.~ r.'.!::Ón, t!"~:ó de r,cner algú:1 freno .:i ks 
desvergonza.des tertulio:; de s;.1 At'.ldemia ... :i .. _.-:Eso ~:r:i -c.ij8 e! gJ.!lego- porqu~ como ~e pr.:cia 
d~ t~rtulio, debía de tener curiosidad de leer alguno d::: tJ.nt--=.,s p.J.peles de buen gusto cerno revolo· 
te.in Tlor la Corte ... )J (pA~. 537) .-Como ~e ve, desde muy ternprano s~ asoció íc:-t!.:.!~a a Acaticmi<t. 

(18) V. FEIJOO. Taalro erltico, ed. 1727, 1, pág. 19: "Allá se la, ho.yon con cfü en los 
theatros y e~ los salones, pero no nos la met..i.n en la, Tg1c!i:.s,,; ]dem, I, v. 18: "No se le oyeron 
menos chanzas, ai con menos aire entre las cadenas que :in tes le h~bían oído en los salones.,, Pa­
rece, pues, que no tiene más alcance que el de una afinn:i.ción rnffitica-rctórica, la de ALCALA 
GALIANO, Ruuerdos, ed. 1878, pág. 172, quien d'ce: "E,1 aquelJos dbs (las Cortes de Cádiz) 
nadie en castellan!") hablabJ. de ahrir los ~alones, Jw!·o, en c1n:bio. se ih:t ;1 h tertulia." La ter· 
tulia que a principios del siglo XIX, 1803, se describe rn el Regañón general, es el mejor tcs.ti1no­
nio de su imprecisiétn. V. E. CORREA CALDERO~ Go.rtum l!ti,tas, Tomo L. p,ír,, 629. (Ed. Ag,.¡. 
l<tr. M:atirid, 195~-5'2). V&re t.i.mbtén fd., p'líg. 4113, CLAVIto '1 F!(JARDO, Deseripclón de 
afitun1U tJr'fritlrts. 
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más que nada, el entusiasmo con que las mujeres concurrían a las ter­
tulias, impulsó a ciertos moralistas, en la divisoria de los dos siglos, a 
escribir acerca de las tertulias y su inher,ente peligrosidad. D. Gabriel 
Qui_iano, es en 1783, un censor en exceso rigido ( 19); y en 1831, 
D. Francisco de Paula Mellado las rechaz3 abiertamente, acusándolas 
d.c ser reuniones de ociosos y quejándose de los vicios de su tiempo a 
propósito de las tertulias en términos aplicables a la actualidad. "No 
hay, dice, buena fe en el trato ele las gentes; todos van a ver a 
quién puede engañarse. La amistad es contrabando, y sólo cuando 
hay algún interés en sostenerla se ven continuamente llenos de plei­
tos de divorcio a cual más escandaloso. A la inmoralidad se llama 
despreocupación" (20). 

TERTULIA 
DESAPARTCION 

II1 

E IMAGINACION. LA 
DE LA TERTULIA 

En la plenitud del siglo XIX, la tertulia se generaliza. Todo es­
pañol es tertuliano al mismo tiempo que espectador de las tertulias. 
Ante los ojos de los ciudadanos la sociedad espai'íola se construye 
pre-institucionalmente como un inmenso conjunto de tertulias en que 
cada persona es un personaje que inventa o deforma su propia opi­
nión. Con acierto definía D. Severo Catalina las tertulias como unos 
"espectáculos gratis" (21). La tertulia moderna, concretamente la 
tertulia decimonónica, ha perdido la rígida pedantería de las ter­
tulias que quieren ser tertulianas, característica de las academias 
del siglo XVIII (22). Aparece esa nueva pedantería sin énfasis ni 

(19) Vicios d~ laJ tertuliaJ y eoncurrencias del tiempo> t!.t:~esos y perjuicios de las c01aerJaciones 
del ,UaJ llamadas por otro n.omb,., cort.,joJ, descubi~rtoJ tlemoJtradoJ y computad1n en .sei.J con· 
~ersaciones entre un eclesiástico y un,s dama o señora disti,guiá,. Por D. GABRIEL QUIJANO, 
Fresbíte~::i. O. S. E., ~{adrid, 1783. Análogo alC.3.nce tiene el libro; Tratado sobre las Tertulia.! 
.<:cerio " lu= por un sacerdot, de la misión. Bucclona, ,. a. (El autor es el Rvdo. VICENTE 
FERRER, que publicó, también en Barcclor..a, un Tratado sobre la.s máxima.J fundamentales d" 
fo Perfección.) 

(20) La tertulia de invierno. Madrid, 1831, pág,. 177-178. 
(21) Obras, cd. 1876. Madrid. Tomo I, pág. 287. El acierto no vi más lejos. D. SEVERO 

C.·\TAL!NA toma la voz tertulia en un se!ltido demasiado imprcci!o, en el sentido de fiesta o 
reunión "social". 

(22) En las tertulias todos quieren ser tertulianos; esto es: todos quieren ser profundos; de 
ahí es por lo que se proponen muchos misterios." P. DE MONTOYA, Apologia de la ilustrti· 
c:ón co:i veinticua.tro máximas para saberse gobernar en la Corte, compuesta por D. Pedro 
Mo11toya, diputado de la Ciudad de Guadalajara, Madrid, 1780; p. 97. Este matiz es también 
patente en el libro del Licenciado DOMINGO SERRANO (1760), El genitivo de la sia"a de 
los temores contra el acusativo del Valle de los roncos ... enia.e=a.do con la brillante secultJr com· 
:,~ñía de Vario1 Tertulianos pseu.do-po/flieos-litcrios. Qui.ás por el predominio de este matiz 
se antepl15iera en ocasiones a fa voz Tertuliante el adjetivo discreto. Así en El disereto Tertu· 
liante. Primer11, parte de l1JS patraii/JS de Juan de Timoneda, en las quales se tratlt. de admira­
bleJ quantoJ craciosoJ, novela.J e,templares, marañas :V delicad11,s invenciones p11,a Jaber eonlar el 
rabio y discreto relatador. Stuada., ssgund,s ve,: a /u;, por fOSE DE AFRANCA Y MENDOZA ... 
Madrid, s. a. (La licc11cia y fe de crntas 1leva11 la fecha de 1759). ' 


